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zapatistas y nada dificil sería sufrir un ataque en cual
quier momento; pero resueltos a. vender ca.ras sus vi
das, el setl.or Presidenteorden6 a los Cha.uffeurs que no 
se detuvieran sin su orden, aún ~n el ca.so de que fueran 
ataca.dos. 

Antes de lle,;ar a la. estación de Tres Marías, alcan-
zaron a un tren militar de reparaciones con un resguar
do de setenta y cinco hombres, y el senor Presidente 
accedió a las indicaciones de sus acompanantes para to
mar el tren y llegar con más seguridad a Cuerna.vaca. Se 
le hicieron senas al convoy que se detuvo inmediata.men
te, y no obstante que los ayudantes del senor Presiden
te se dieron a reconocer como tales, sin descubrir que el 
senor Presidente iba con ellos, al descender del automó
vil fué reconocido inmediatamente por los oficiales y sol
dados que le hicieron los honores de ordenanza. Ya. sin 
contratiempo alguno, llegó hasta la ciudad de Cuerna.va
ca, donde lo esperaba el Gral. Felipe Angeles, siendo 
vitoria.do por los esca.sos concurrentes a la estación del 
ferrocrrril, pues nadie tenía conocimiento de su llegada. 

Esa misma noche se ordenó la movilización de los 
destacamentos más cercanos de fuerzas que podían con
siderarse lea.les al Gobierno, y se telegrafió a algunos 
jefes de zona. como el Gral. Rábago en Chihuahua, el 
Gral. Trucy Aubert en Coa.huila, el Gral. Rivera en Oa
xaca., y a algunos Gobernadores de los Estados, como D. 
Venustiano Carranza en Coa.huila, Lizardi en Guanajua
to, AntonioPérez Rivera en Vera.cruz, etc., con objeto de 
reconcentrar en algunos puntos cercanos a la Capital, 
las fuerzas disponibles para emprender un fuerte ata
que y dominar completamente la situación. 

Esa noche, el senor Madero, el senor don Patricio 
Leyva, Gobernador del Estado de Morelos, y el General 
Felipe Angeles, dirigieron la palabra al pueblo de Cuer
na.vaca, desde los balcones del hotel donde se hospedó el 
senor Presidente. 

A la madrugada siguiente, y ya reconcentrado un 
número de fuerzas Que ascendían a mil doscientos hom· 
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bres, emprendieron la marcha sobre la Capi►al, llenos 
de entusiasmo. La tropa y la oficialidad se encontraban 
en el mejor estado de ánimo para el combate. De Topi· 
lajo en adelante se fueron obteniendo dificultosas comu
nicaciones telefónicas con la Capital, solicitando noti· 
cias y el senor Ministro de la Guerra, acompa1lado de 
otras dos personas, salió a encontrar al senor P1-esid1 n
te poco antes de llegar a Tlalnepantlá., procurando di
suadirlo de que entrase a la Capital inmediatamente, 
por causas que el sen.or Madero no consideró de J:)CSO 

y siguió su marcha adelantándose a las. fuerzas y lle
1

• 

gando en automóvil hasta el Fa.lacio Nacional, cerca de 
las nueve de la noche. Las cosas seguía.u en el mismo 
estado que antes de su marcha a Cuernavaca: Félix Díaz 
y los suyos po'$esionados de la, Ciu.da ]el¡¡., y las ~uerzas 
federales guardan~o sus ppsiciones, no habiéndos, d ulo 
ningún paso para emprender, no ya digamos un ataque 
serio, pero ni siquiera simulado. , 

El General Angeles con sus fuerzas ,tomó posesión 
desde luego, del Café Colón y .de las calles Anchas, y ei 
resto de las tropas, comandadas por los Generales Del
gado, Francisco Romero, Cauz. y Maass, tomaron las 
posiciones que creyeron más convenientes para domi
nar a los rebeldes de la Ciudadeia, que.habían extendido 
sus avanzadas a algunas calles adyacentes, tomando pcr 
sesión da edificios tan importautes, como la. Asocia..:ión 
Cristiana de Jóvenes. 

El martes 11 de Febrero, como a 1as diez de la ma
tl.ana,, se abrió el fuego sobre los rebeldes de la Cmda
dela, que contestaron con energía, atacaado principal
mente la Oárcel de Belén, donde se encontraba pa.rte 
del batallón deiSeguridad -y Polioía M'ontada. ,,, 

·, El Coronel Hubio Navarrete se encontraba en Qu·e
retaro; pero tan pronto como tuvo noticia de los aconte
ci~ientos,_ ,1:egresó violentamente a. la Capita11 siendo sh 
prunera. v1s1ta dela estación•a 1a Presidencia., para pró
test~r al ~enor Madero su lealtad. Se lé 'puso 11.l tanto de 
la s1tuam.ó:n y se le drió.el mando-de la.artillería.. Y uu 
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caso significativo: los elementos de guerra estaban en la 
Ciudadela en poder de Félix Díaz; el Gobierno contaba 
con canones y ametralladoras, los primeros con una do
tación bien reducida de parque; pero Rubio Navarrete 
manifestó al senor Presidente que tuviera la seguridad 
de que indefectiblemente caería la Ciudadela al día si
guiente, porque "bastaba una hora de canoneo constante 
para destrczarlos." Esa noche conferenció con et t:r1 al. 
Huerta y al día siguiente, al informar al senor Madero 
sobre las posiciones que ocupaba su artillería, le expre· 
só la pena de tener que rectificar sus palabras del día 
anterior, "porque siendo tan espesos los muros de la 
Ciudadela, (metro y medio) bien poco se haría con los 
elementos de que disponía." 

El Palacio Nacional estaba rei:iguardado por solda
dos del 11 Batallón, del 2do. de Caballería y algunos 
cuerpos rura.l~s¡ se habían emplazado ametralladoras y 
canones, y fuerzas rurales de reciente creación, "made· 
ristas" de la revolución de 1910, patrullaban constante
mente las•calles cercanas. El Palacio se había converti· 
do en un cuartel general al que sólo se tenía acceso con 
un pase del Comandante Militar, don Victoriano Huerta. 
lill traqueteo incesante, el movimiento inusitado, todo 
denotaba la actividad febril natural de esos casos; a ca
da momento llegaban oficiales para recibir órdenes; pa· 
ra informar sobre la situación; Senadores, Diputados, 
Magistrados, amigos del Presidente, periodistas en 
busca de noticias para publicar boletines; todos deseo
sos de ayudar en alguna forma al Gobierno y más ansio
sos todavía del triunfo que era indudable porque el hé· 
roe de Rellano había jurado por su honor y por su nom· 
bre salvar a la República; a cada momento solicitaba 
respetuosamente hablar al senor Presidente para infor· 
marle de la situación; trataba con desmedida. hipocresía 
a todo el mundo, y llevó su farsa con terrible aplomo 
hasta el último momento, logrando que nadie se diera 
cuenta de sus pla.I).es. 

Constantemente se enviaban noticias a toda. la Re-
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pública, Y la mayor parte.delos Jefes de Zona y los Go
bernado1'€s de los Estados, habían telearatiado su adhe
sión al sel'l.or Presidente, que recibió °ofre~imientos de 
todas partes par~ reunir fuerzas violentamente y mar
char sobre la Capital para sostener al Gobierno legitimo. 

Desde el m~rtes a las 10. 30 a. ~- que principió el 
fuego sobre laCmdadela, y los días de asedio que siguie· 
ron, 1ué una completa farsa. La desorganización en las 
líneas de fuego era absoluta: los. soldados no tenían cono
cimi~nii? de cuále, eran los oficiales que los mandaban; 
los oficiales no sabían las órdenes directas de qué jefe 
obedecer, y durante los dos primeros días los soldados 
sufrieron privaciones, porque apenas si se les llevó una 
cortísima ración en todo el día. Los subsecuentes, D. · 
Gustavo A. Madero estuvo pagando de su bolsillo diez 
mil sanwichs diarios y la esposa del senor Presidente re 
galó otras cantidades iguales. Los únicos que se batían 
de verdhd, los que eran y seguirfan siendo leales eran 
las fuerzas del Gral. Felipe Angeles, los rurales: y los 
Generales José Delgado, Francisco Romero y Joaquín 
Beltrán; éste último posesionado de Ohapultepec y Ta.
cu baya. 

Por ~isposieión del Gral. Huerta, el 52 cuerpo de ru· 
r~es, baJO las órdenes del Comandante José Pena, reci
b_i~ órdenes d~ avanzar a pecho descubierto sobre las po· 
s~ciones enemigas y atacarlos con vigor. Huerta lo sabía 
bien: la grue~a ~rtillería, las ametralladoras qne coro
naban los edificios l. las emplazadas en las boca-calles 
ª<?&bar~an con los 'rurales maderistas," y, en efecto, 
diez mm u tos bastaron para dejar un hacinamiento horri· 
ble de soldados y caballos, pues apenas si sesenta u 
ochenta hombres pudieron escapar a aquella carnicería. 

Desde el martes, los combates continuaron con in· 
tervalos más o menos cortos; los de la Ciudadela bom· 
bardeaban toda la ciudad, los barrios pacíficos distan· 
tes, causand_o destrozos incontables de vidas e intereses 
Y el 80 por ciento de las víctimas sacrificadas durante 1~ 



80 MADERO. 

decena trágica fueron no combatientes> hombres, muje
res y n in.os. 

El jueves se luchó con ardor en las calles Anchas, la. 
6a. Inspección de Policía y la. Cárcel de Belén. Los des
trows fueron terribles; dentro de la misma c~rcel mu· 
rieron muchos presos; otros, al pretender fugarse, que
daron muertos por las balas cruzadas entre los leales y 
_1 s felixistas, algunos se unieron a éstos y muy pocos 
'lograron escapar. · • 

Ese mismo día llegó el General Aureliano Blanquet 
procedente de Toluca. Acampó en la Tla,xpana. con el 29 
batallón a su:i órdene~, un piquete del lro. de rura.les y 
una sel!ción de ametralladoras. La prensa enemiga del 
gobii~rno dió la.noticia de que se había sublevado en To
lu.ca; pero él protestó enérgjcaIQente de aque1la acusa
ción y telegratió su lealtad 11,l Gobierno, solicitando del 
mismo sen.or Presidente venir a· batir a Félix Díaz. Al 
día siguiente el Coronel Jiménez Riveroll llevó a las 3.30 
de la manana la noticia ¡i.l senov Presidente de qu'e dos 
ofic:a.les del 29 Batallón con.algunos solda.dos, se habían 
su blevadot dirigiéndose ruinbo a la Ciudadela.; dos horas 
después, ei G-:neral Blanquet en persona estuvo en Pa
lacio, informando de que los soldados mismos habían 
matado a lo3 oficiales después de que éstos les dirigie
ron la palabra para despertar su éritusiasmo, y que s·é 
habían regresado a la Tlaxpana. El Presidente abra~ó a 
Blanquet y lo felicitó, y Jiménez Riveroll pidió permis) 
al sen.or Presidente para abrazarlo • y felicitarlo por su 
valor y ·energía en momentos tan difíciles para la Pa 
~L ' 

El Gobierno seguía reconc~ntrando element4Js mili· 
tares; yai ascendía a 10,000 el número de solda.dos, ,y t:>
dos extratl.ábanse de que no siendo árriba de dos'mil los 
que habían en la Ciudadela, no $e hubiera o~tenido el 
triunfo, y fuese, al parecer, muy'dud9s0 o IeJano tQda
vía, porque los. lea.les bien poco ha.pían adelantádo. Lo 
más selecto del Ejército se encontraba en Ia: Capital: 
Huerta, Angeles; Blanquet, Rubio Navarrete, ét9.1 etc. 

MADERO. 81 

dQué acontecía? ¿Por qué tal lentitud en las operacio
nes? Se iba formando cierta atmósfera malsana y se 
,eía un de~cenlace indefinido de la situación. 

A la Ciudadela se llevaron provisiones en automóvi
. Jes de la Cruz Roja o valiéndose de otros medios, sin que 
al parecer, las fu~rza.s leales lo impidieran; Francisco L. 
de la Barra y varios Senadores y Diputados porfirist3S 
. hacían propag_anda ~ediciosa, y se habían repartido con 
alguna profusión hoJas sueltas subversivas y todo con 
absoluto conocimiento del Comandante Militar de la pla
·I&, Victoriano Huerta, que había nombrado como hs
pector General de Policía, en substitución de López Fi
gueroa, al ~ayor C~ai:ena, hombre sin ningunas apti
tudes y de ~ndolenc1a bien manifiesta, al grado que el 
settor Presidente ordenó personalmente su destitución 
nombrando en su lugar al Capitán Gustavo Ga.rr.iendi~ 
Ayudante del sen.or Presidente, y en esos momentos di
putado SUJ?lente en funciones de propie~rio, en el Con
greso Nacional. 

Pero la situación vino a tomar un cariz grave, por
que los Estados Unidos ordenaron la moYili~ión de 
barcos de guerra a costas mexicanas, con órdene.s de 
que desembarcaran _fuer~ y marcharan a la Capit~ 
para proteger las Yidas e mtereses de sus nacionales 
-Se ~mbiaron n?tas entre uno y otro Gobierno con tai 
~otivo, y ~l Presiden1i? telegrafió en enérgicos y patrió
ticos t~rmmos al Pres~dente Taft, teniendo además con
ferencia_s con el_EmbaJador Wilson, y conjul"ando por fin 
todo pehgro de intervención. 

pe la Barra co!l los suyos, al amparo de las bande
ras mglesa, a.menea.na. o espanola, visitando continua
~ente al Embajador .W:ilson,,seguía su propaganda sedi
Ciosa! y llegó su cinismo al grado de escribir al senor 
~residente Madero una carta en que se ponía •mcondi
c1onal~ente alas órdenes del Gobierno, dispuesto a con
fere~ciar con los rebeldes para lograr su rendición; el 
Presiden~ le contestó agradeciéndole su ofrecimiento, 
pero manifestándole que por ningún motivo deseaba tra-1 
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· tar con elfos. Entonces de la Barrá fué personalmente 
:"ál Palacio, ~olicit6 hablar con el Sr. Presidente, y éste, 
por fin, le concedió que fues•~ a tratar cqn Félix Díaz; pe
rQ de . n1anera privada y nunca hablando en nombre del 

' Gobierno. El Ministro de Espa.fla estuvo también a corl-
ferenciar con el senor Presidente para rogarle que le 

' permitiese cruzar las líneas de fuego y entrevistar a Fé• 
_lix Díaz, pues quería disuadirlo de su actitud, o por lo 
menos lograr. que se concretara a disparar sobro las 
fuerzas del Gobi!3rno y no a destruir propiedades, etc.; 
y tratándose 9-e un diplomático, lo concedió el senor 
Presidente, dando por lo tanto órdenes de que cesara Bl 
fuego, hasta en tanto que regresa.sen los automóviles 
que condujeron separadamente a de la Barr~ y al Minis
tro Espafl.01, acompanado este último del Ministro de 
Alemania y dél Embajador Wilson. Después, el Gral. 
Huerta dispuso que se enviara un ultimátum de rendi· 
ción a Félix Día.z, exhortando a su patriotismo para que 
se rindiera "en vista de las dificultades que se presenta· 
ban con los Instados Unidos," y con ese motivo se comi
sionó al Mayor Maas que varias veces entró a la Ciuda· 
dela y que trajo como contestación de Diaz, "que no le 
importaba que los Estados U.nidos intervinieran en Mé· 
xico.'~ Después ha podido saberse queHuerta aprovechó 
el conducto de Maas, su pariente, para enviar, en efecto, 
un ultimátum a Félix Díaz, en que le manifestaba que de 
no acceder a.sus deseos de que se fo nombrase Presi
dente Interino, al triunfo, lo atacaría con todo vigor. 
Ante esta amena.za, Félix Diaz sabiendo que se le podía 
aniquilar fácilmente, consintió en la proposición deHuer
-ta y los diversos viajes de Maass a la Ciudadela sirvieron 
¡:ara arreglar en clifinitiva las bases de su infame trata
do. 

Se concertó una tregua de veinticuatro horas para 
la manana. del domingo, durante la cual ambos" comba

. tientes se concretarían a guardar sus posiciones, para 
que los vecinos de la Capital salieran de la zona de peli· 
g1 o y se proveyeran de comestibles, que empezaban a 

, 
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esc1scn.r y a venderse a precios elevadísimos. El Go
bieruo habí~ tomado previsoras medidas para evitar que 
el popul~cbo, ac?sad? ~or el hambre y exasperado por 
las prédicas antipatrióticas de los enemigos del Gobier
no, desbordara su desenfreno, que hubiese sido terri
ble, saq_ueando Y c~n:etiendo depredaciones. En todas 
las comisarías se hicieron repartir a.los pobres grandes 
cantidades de maíz, frijol, pan, etc., los elem~ntos de 
que se podían disponer en.esas circunstanc'Las. 

La tregua de veinticuatro horas fué anunciada en 
-v~lantes que se repartieron con profusión en toda la 
ciudad, Y todo el ll}undo se echó a la calle sin temor al
gu~o; pero a. l~~ dos de la tarde, los felixistas avanzaron 
h:Wia. las posic10nes de los leales y abrieron un nutridí
simo fuego, que tuvo ~l fin que contestárselas para evi
tar mayor~s pérdidas o ser rechazados de sus posicio 
.n~s. Infinidad de pacíficqs ciudadanos cuya'sola curio· 
_sidad los había llevado a examinar la situación que guar
daban unos Y otros combatientes, cayeron atravezados 
por las balas felixistas. · 

_ El fuego, con algunas interrupciones, se· prolongó 
hasta el lunes, bombardeando los rebeldes especialmen
te el Palacio ~aciona~, _donde cayeron dos granndas en 
la puerh Mariana, hmendo a cinco soldados. La, san
grienta farsa continuaba. Los barrios pacíficos como 
lo~ días anteriores, fueron bombardeados con terrible 
luJo de barbarie, sin importar a la soldadesca ebria ni 
los eno!'mes perjuicios materiales, ni las quejas qu~ los 
extranJeros presentaban a sus respectivos Gobierno3 y 
q~e . odrían traer consecuenc:as muy serias para. la Re
pubhca. 
~ En ~a~ aristocráticas colonias Roma y Juárez, mu-
1;hos fehx1stas, ocultos en las casas particulares dispa· 
rab_m s?bre las tropas leales al Gooierb.o, y ese día fué 
herid? e.e gravedad el comandante de rurales Gabriel 
Hernandez . 

El día anterior había sido incendiada. la. casa del se
nor padre del Presidente, en las calles de Berlín y Li-


